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I. Resumen 

En el marco del Seminario “Educación de la población rural en América Latina: Alimentación y educación para todos”, el presente documento ofrece elementos para entender el esfuerzo que realiza Colombia para la atención de poblaciones vulnerables, tradicionalmente excluidos por el sistema: desplazados por el conflicto armado, grupos étnicos, con limitaciones o capacidades excepcionales, adultos iletrados, población de frontera y de áreas rurales con baja densidad poblacional.

La primera parte del documento presenta algunos indicadores que muestran los avances observados en las condiciones de vida de la población, los cuáles resultan inequitativos cuando se comparan los resultados de las zonas urbanas y rurales, quienes presentan mayores tasas de analfabetismo, menores niveles de escolaridad promedio y una vinculación temprana al mercado laboral.  

En la segunda sección se ofrece un panorama del sistema de educación básica entre 1993 y 2002. Se presentan las principales características de oferta (número de establecimientos) y de demanda, la evolución de los indicadores de cobertura y de eficiencia interna. Se muestra cómo dentro de la matrícula total ha aumentado la participación del nivel de preescolar con un incremento significativo en cobertura. El incremento de la participación de los niveles de secundaria y media ha sido también importante, sin embargo, es en estos niveles donde se presentan los mayores problemas de cobertura. En eficiencia interna, se evidencia un deterioro de los indicadores entre 1997 y 2002.

Esta sección finaliza con una explicación sobre la manera como se distribuyen los recursos en educación, lo cuál fundamenta los avances en cobertura del Plan Sectorial 2002 – 2006, conocido como la Revolución Educativa. Los principales resultados de estos dos años de gestión, en términos de cobertura y calidad, se presentan en la siguiente sección. 

En cobertura, se reconoce que parte del incremento de 727 mil cupos entre 2002 y 2004 se debe a la implementación de estrategias que facilitan el acceso de la población vulnerable. En calidad los avances se relacionan con la divulgación de los estándares curriculares, en la evaluación de competencias y la difusión de los resultados, en la asistencia a las entidades para el diseño de planes de mejoramiento y en la organización de foros para la divulgación de experiencias significativas. 

La principal conclusión del documento hace referencia a la necesidad de implementar programas para la atención de población vulnerable con el apoyo de la comunidad educativa, tanto a nivel departamental como municipal. Esto garantiza una adecuada planeación, seguimiento y evaluación de los resultados y en últimas, la continuidad de programas que focalizan su acción en este tipo de poblaciones. 

II. Características generales de la población rural

Para el 2004 la población colombiana se estima en 45,3 millones de personas. El 72% de esta población se ubica en zonas urbanas y el restante 28% en zonas rurales (12.7 millones). Del total de la población rural, 3,8 millones se encuentran dentro del rango de los 5 a 17 años, aproximadamente el 30% de la población rural. 

Para todo el país, entre 1993 y 2000, el porcentaje de población con Necesidades Básicas Insatisfechas (NBI) pasó de 37% a 23%; en la zona urbana pasó de 27% a 16% y en la zona rural de 63% a 40%. Estas diferencias socioeconómicas se evidencian mejor cuando se mira el comportamiento del Índice de Condiciones de Vida, el cuál sintetiza el comportamiento de variables que miden la calidad de la vivienda, el acceso a servicios públicos, la composición de hogar y el nivel educativo de sus miembros. Este indicador, que toma un valor mínimo de 0 y máximo de 100, se ubica en el 2000 en 83 para la zona urbana y en 56 para la zona rural. 

Con respecto al nivel educativo de la población, de acuerdo con los datos de la Encuesta de Calidad de Vida del 2003, la tasa de analfabetismo para la población de 15 y más años es de 7.9% para el total del país, de 4.7% en la zona urbana y de 18% en la zona rural. Con respecto al nivel de escolaridad de la población, una persona de 15 años y más tiene en promedio 7,4 años de educación. Si esta persona se ubica en zonas urbanas los años de educación son de 8,4 y si vive en zonas rurales, 4,5 años. El comportamiento de las variables anteriores se ve reflejado en las diferencias existentes, en términos de desarrollo humano, entre las zonas urbana y rural.  

Gráfica 1. Índice de Desarrollo Humano por zona. 1991 a 2001.
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         Fuente: PNDH – DNP (2003)
De acuerdo con la gráfica anterior, el Índice de Desarrollo Humano (IDH) aumentó 8,5% entre 1990 y el 2001. Llama la atención que el IDH rural para el 2001 se mantiene por debajo del IDH total existente a comienzos de la década de los 90s (0,71). En los componentes del IDH para el 2001 se destacan otras diferencias por zona: la esperanza de vida es superior en dos años para los habitantes de la zona urbana y la tasa de matrícula combinada se ubica en 72% en la zona urbana y en 60% en la zona rural
.

Dado que uno de los objetivos del sistema educativo es fomentar el acceso de la población en edad escolar y aumentar el tiempo de permanencia en el mismo, es importante conocer el grado de participación de esta población en el mercado laboral. 

Cuadro 1. Tasa Global de Participación (TGP), Tasa de Ocupación (TO) y Desocupación (TD) por rangos de edad

	Indicador
	Rangos de edad
	Cabecera
	Resto

	TGP
	12 a 17 años
	19,7
	31,4

	
	18 a 24 años
	69,4
	64,9

	TO
	12 a 17 años
	14,9
	27,5

	
	18 a 24 años
	50,5
	54,7

	TD
	12 a 17 años
	24,6
	12,3

	
	18 a 24 años
	27,1
	15,6



           Fuente: Encuesta Continua de Hogares, Dic - 03

Según el cuadro 1, la participación en el mercado laboral de la población rural entre los 12 y 17 años es de 31% mientras que en la zona urbana la participación es aproximadamente del 20%. Entre los 18 a 24 años la participación es similar, aunque superior en 5 puntos para la zona urbana. La tasa de ocupación es superior en la zona rural para ambos rangos de edad, destacándose el hecho que allí, 1 de cada 4 personas con edad entre los 12 y 17 años se encuentra ocupada. Finalmente, la tasa de desempleo es superior a los dos dígitos en ambas zonas e inferior al 20% en la zona rural. 

En este sentido, al revisar el comportamiento de la tasa de desempleo de acuerdo con el máximo nivel educativo alcanzado, se encuentra que en la zona rural la tasa es del 25% para las personas que finalizan la secundaria y de 17% para aquellas personas con educación superior incompleta. 

Cuadro 2. Tasa de desempleo por nivel educativo alcanzado

	
	Cabecera
	Resto

	Ninguno
	8,3
	5,5

	No informa
	7,2
	4,0

	Primaria incompleta
	11,0
	5,2

	Primaria completa
	13,2
	7,3

	Secundaria incompleta
	15,4
	12,7

	Secundaria completa
	17,6
	25,3

	Superior incompleta
	18,0
	17,4

	Superior completa
	10,0
	4,9

	Total
	14,4
	9,0




             Fuente: Encuesta Continua de Hogares, Dic - 03

Adicionalmente, trabajos como el desarrollado por el Departamento Nacional de Planeación (DNP) en el 2000 han mostrado que en comparación con los ingresos monetarios de una persona sin ningún nivel de estudios en 1999, una persona de la zona urbana gana 38% más si cuenta con primaria completa, 126% más si tiene secundaria completa y 519% más si ha terminado sus estudios universitarios. Sin embargo, para la zona rural, las personas con estudios secundarios completos apenas ganan 57% más y 362% más si han terminado la universidad. En la zona rural, para 1999, la mayor rentabilidad se presenta en el grupo de los trabajadores administrativos (11.2%), seguido con 8% por los profesionales, técnicos y directivos. La peor rentabilidad a la educación y la experiencia se observa en el grupo de trabajadores agrícolas (2% para educación y 0.8% para la experiencia).

La actual política educativa, apoyada en el repunte de la economía durante los últimos trimestres, pretende revertir la tendencia observada hasta el momento, procurando mayores oportunidades para las poblaciones tradicionalmente excluidas en un contexto que favorezca la cobertura, la calidad y la eficiencia del sistema. Antes de presentar los avances en esta materia se presentan a continuación algunos indicadores sobre la situación de la educación rural en Colombia.  

III. Panorama del sistema de educación 

La Constitución Política de Colombia consagra la educación como un derecho de la persona y un servicio público que cumple una función social. Como derecho constituye un deber del Estado asegurar su debido cumplimiento, sin detrimento de la responsabilidad que también le señala a la sociedad y a la familia. Estos principios son desarrollados por la Ley 115 de 1994 (Ley General de Educación) y la Ley 715 de 2001.   

De acuerdo con la Constitución Política de Colombia (Art. 67) la educación “será obligatoria entre los cinco y los quince años de edad y comprenderá como mínimo, un año de preescolar y nueve de educación básica”. Siguiendo este mandato, la educación formal se organiza en tres niveles, el nivel de preescolar que comprende un grado obligatorio, el nivel de básica con una duración de nueve grados desarrollados en dos ciclos: la educación básica primaria (5 grados) y la básica secundaria (4 grados) y el nivel de media desarrollado en dos grados. El grado obligatorio de preescolar debería cursarse por niños y niñas de 5 años de edad, de manera tal que la educación básica debería finalizar a los 14 años y la media a los 16 años. 

Con relación a la estructura del sistema, la Ley 715 define competencias para la nación, las entidades territoriales y las instituciones educativas. A la nación le corresponde esencialmente la formulación de políticas y la regulación del sector. Las entidades territoriales certificadas (departamentos, distritos y municipios con más de cien mil habitantes) deben contar con la capacidad técnica, administrativa y financiera para la dirección, planificación y prestación del servicio educativo, además, deben administrar y distribuir entre los establecimientos educativos de su jurisdicción los recursos financieros provenientes del Sistema General de Participaciones. A los departamentos les corresponde decidir sobre la certificación de los municipios menores de cien mil habitantes, que llenen los requisitos. 

Los municipios certificados deberán demostrar, cuando lo requiera el Gobierno Nacional, que mantienen la capacidad necesaria para administrar el servicio público de educación. Los municipios que no logren acreditar dicha capacidad pierden la certificación.

A. El sistema de información 

Para caracterizar la situación de la educación en Colombia resulta útil precisar algunos puntos sobre el sistema de información y sobre los cambios implementados durante los últimos años. La aplicación sistemática de los formularios C-100 y C-600 en todos los establecimientos del país ha permitido contar con información desde el año 1985. Esta información ha generado las estadísticas básicas del sector, sin embargo presenta problemas de oportunidad y calidad. En relación con la oportunidad, los datos consolidados se tienen con un año de rezago y en relación con la calidad se encuentran inconsistencias como que en varias oportunidades el número de establecimientos con información de matrícula es inferior al número reportado en el directorio.  
A partir de 2003, el Ministerio empezó la conformación del sistema de información de educación básica y media, mediante la Resolución 166, por medio de la cual se establecen las condiciones del reporte de información para la implementación de la primera etapa del Sistema de Información del Sector Educativo. Adicional a los agregados básicos reportados por las entidades territoriales durante el 2003 (matrícula y planta de personal), en el presente año deben reportar información por alumno en cada una de las instituciones oficiales y en las no oficiales, los alumnos subsidiados por el Estado. En este punto se presenta uno de los avances importantes del sistema de información ya que se busca identificar exactamente el tipo de población que está siendo atendida: con discapacidad, con capacidades excepcionales, adulta, de algún grupo étnico, matriculada en alguno de los modelos educativos flexibles que se promueven, en situación de desplazamiento, desvinculados de grupos armados, entre otras. La fecha para el reporte de la información se realiza de acuerdo al calendario escolar, para calendario A, es el 31 de marzo y para calendario B, el 31 de octubre.  

Por ser un sistema de reciente implementación existen indicadores que no pueden estimarse para los años 2003 y 2004. Por tanto la información presentada a continuación tomará como punto de referencia la situación en 1993 y los avances ocurridos hasta el 2002. Posteriormente, en la cuarta sección del documento donde se presentan los avances del Plan Sectorial 2002 - 2006, se presentarán algunos datos agregados para el 2003 y para el 2004, la información que se encuentra disponible a la fecha. 

B. Oferta de establecimientos 

El número de establecimientos en el país pasó de 48 mil en 1993 a 56 mil en 2002. Los establecimientos rurales pasaron de 32 mil a 37 mil representando, en ambos años, el 66% de la oferta total. En la zona rural el 61% de los establecimientos ofrecen sólo el nivel de básica primaria y el 35% preescolar y primaria. 

Cuadro 3. Oferta de establecimientos por sector y zona

	 
	Oficial
	No Oficial

	
	Urbana
	Rural
	Urbana
	Rural

	1993
	         8.818 
	        31.635 
	         7.432 
	            589 

	1995
	         9.827 
	        36.111 
	         9.495 
	            863 

	1997
	         9.711 
	        36.349 
	         9.790 
	         1.088 

	1999
	        10.363 
	        39.254 
	        11.989 
	         1.495 

	2002
	         8.795 
	        35.803 
	        10.470 
	         1.094 


                            Fuente: DANE C - 600

La participación de los establecimientos oficiales fue de 81% en promedio en los años considerados, sin embargo su número para el 2002 es inferior al observado a mediados de la década de los 90s y entre 1999 y 2002 caen 15% en la zona urbana y 9% en la zona rural.

La caída en el número de establecimientos oficiales durante los últimos años se debe a la puesta en marcha del Plan de Reorganización del Sector Educativo, el cuál busca superar las restricciones de la oferta educativa mediante la optimización en el uso de la infraestructura educativa y la redistribución de los recursos humanos y financieros. De esta forma, de acuerdo con la Ley 715 de 2001 (Art. 9) una institución educativa “es un conjunto de personas y bienes promovida por las autoridades públicas o por particulares, cuya finalidad será prestar un año de educación preescolar y nueve grados de educación básica como mínimo, y la media. Las que no ofrecen la totalidad de dichos grados se denominarán centros educativos y deberán asociarse con otras instituciones con el fin de ofrecer el ciclo de educación básica completa a los estudiantes”. 
C. Matrícula 

La siguiente gráfica muestra la evolución de la matrícula por zona durante los últimos años desde el nivel de preescolar (grado 0) hasta el nivel de media.

Gráfica 2. Evolución de la matrícula por zona, 1993 – 2002 (millones de personas).
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      Fuente: DANE C - 600

En este período la matrícula pasó de 7.4 a 9.4 millones representando un incremento del 27%. Dentro de la matrícula total, la matrícula rural representa el 25% durante todo el período. El incremento de la matrícula rural fue de 33% mientras que el de la matrícula urbana fue de 25%. Así mismo, mientras que en la zona urbana la matrícula oficial pasó de representar el 66% en 1993 al 73% en el 2002, en la zona rural la participación de la matrícula oficial se mantuvo en el 95%. La participación de los diferentes niveles en la matrícula total muestra cambios considerables entre 1993 y 2002. 

Gráfica 3. Participación de los diferentes niveles en la matrícula total, 1993 y 2002.
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             Fuente: DANE C - 600

Mientras que en 1993 la participación del grado 0 en la matrícula era de 4% en la zona urbana y de 1% en la zona rural, en el 2002 la participación se ubica en el 7% en ambas zonas. En la zona rural se incrementa también la participación de secundaria al pasar del 10% al 15% y la participación de media se incrementa en un punto. Lo anterior llevó a que la participación de primaria se redujera 12 puntos, pasando de 87% a 75%. 

D. Cobertura de la población en edad escolar

Como se observó anteriormente, la expansión de la matrícula del grado 0 durante los últimos años permitió que la cobertura bruta pasara de 50,6% en 1995 a 71,2% en el 2002
. La tasa de cobertura bruta en primaria es superior al 100% en ambos años, en básica secundaria la tasa se mantiene alrededor del 74% y en media la cobertura pasa de 47% a 51%. En estos dos últimos niveles se observa una mejoría importante en eficiencia ya que la tasa de cobertura neta aumenta 8 puntos en secundaria (44,8 a 53) y 9 puntos en media (17,3 a 26,1). En este punto resulta importante precisar que para la estimación de las tasas de cobertura se utiliza el ajuste de la población por edades y zona realizado por el DNP con base en las proyecciones de población realizadas por el Departamento Administrativo Nacional de Estadística (DANE). 

Cuadro 4. Tasas de Cobertura por zona, 2002

	 
	 Cobertura Bruta 
	 Cobertura Neta 

	
	 Urbano 
	 Rural 
	 Urbano 
	 Rural 

	 Grado 0 
	          80,2 
	          53,7 
	          64,8 
	          34,6 

	 Bás. Primaria 
	        109,7 
	        114,5 
	          90,7 
	          80,9 

	 Bás. Secundaria 
	          95,3 
	          30,5 
	          69,1 
	          20,2 

	 Media 
	          67,5 
	          14,9 
	          34,9 
	            6,4 


       Fuente: DANE C – 600, DNP - DIOGS
Según el cuadro anterior, los mayores problemas de cobertura rural se observan en los niveles de básica secundaria y media, además, es en estos niveles donde se presentan las mayores diferencias con los niveles de cobertura urbanos. Pese a lo anterior, los mayores problemas de eficiencia rurales se observan en los dos primeros niveles, donde la tasa de extraedad supera a la observada en la zona urbana. En este sentido, tanto en secundaria como en media las tasas de extraedad urbanas son el doble de las observadas en la zona rural. 

E. Eficiencia interna

Al comparar las tasas de aprobación y deserción entre 1993 y 2002 se evidencia una mejora de eficiencia en el sistema (cuadro 5), siendo la más importante la observada en secundaria tanto para la zona urbana como para la rural. Sin embargo, al comparar la situación del último año con la de 1997 se observa una caída de la tasa de aprobación en todos los niveles, siendo la de básica secundaria la más importante. En la zona rural, para el caso de primaria, esta caída se debe exclusivamente a un incremento en el número de estudiantes reprobados debido a que la tasa de deserción se mantiene en el 11%. En los otros dos niveles no se presenta esta situación ya que la tasa de deserción se incrementa en secundaria y media 3 y 2 puntos, respectivamente. 

Cuadro 5.

Tasa de aprobación y deserción, zona urbana.

	 

 
	Tasa de Aprobación
	Tasa de Deserción

	
	1.993
	1.997
	2.002
	1.993
	1.997
	2.002

	Bás. Primaria
	84
	90
	88
	8
	6
	6

	Bás. Secundaria
	75
	88
	82
	9
	6
	7

	Media
	84
	93
	89
	7
	4
	4


Tasa de aprobación y deserción, zona rural.

	 

 
	Tasa de Aprobación
	Tasa de Deserción

	
	1.993
	1.997
	2.002
	1.993
	1.997
	2.002

	Bás. Primaria
	73
	78
	76
	13
	11
	11

	Bás. Secundaria
	71
	87
	80
	10
	7
	10

	Media
	85
	93
	89
	6
	3
	5


                          Fuente: DANE C - 600

El comportamiento de la tasa de repitencia sigue una tendencia similar durante el período. En el caso de primaria para el 2002 la tasa rural es el doble de la urbana. En este nivel la tasa de repitencia es de 9.9% frente al 3.1% de 1993. En los otros niveles la tasa se redujo para el 2002, sin embargo, presenta un incremento frente al porcentaje observado en 1997.   

Cuadro 6. Tasa de repitencia por zona

	 

 
	1993
	1997
	2002

	
	Urbana
	Rural
	Urbana
	Rural
	Urbana
	Rural

	Bás. Primaria
	6,4
	3,1
	3,1
	6,9
	4,9
	9,9

	Bás. Secundaria
	6,8
	6,4
	2,6
	2,2
	6,0
	5,3

	Media
	3,4
	3,6
	1,1
	1,0
	2,9
	2,6


                      Fuente: DANE C - 600

Los problemas de eficiencia interna indicados anteriormente señalan un problema serio de retención en la zona rural, en particular en el nivel de básica primaria. En este sentido, al estudiar la matrícula por grados en el 2002 se observa que la matrícula oficial en el primer grado es de 576 mil y en segundo es apenas de 364 mil. Para evidenciar la magnitud del problema, la gráfica siguiente indica que el número de alumnos que finaliza el ciclo de básica primaria en el 2002, de 100 que iniciaron el ciclo en 1998, es apenas de 37.

Gráfica 4. Tasa de retención en primaria por zona, 1998 – 2002 (sector oficial).
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                             Fuente: DANE C - 600

Entre primero y segundo el sistema pierde a 34 estudiantes de la zona rural y en la urbana, menos de 5 estudiantes. En la zona urbana de 100 estudiantes que inician estudios de primaria 86 logren culminar el nivel mientras que en la zona rural, sólo uno de cada tres estudiantes que comienzan la primaria logra culminar el nivel. Si este problema no fuera tan agudo entre los dos primeros grados más del 50% de los estudiantes lograría terminar la básica primaria. El comportamiento anterior en el primer grado se debe a una deserción del 14%, una tasa de repitencia cercana al 17% y a que algunos alumnos no se matriculan al grado siguiente habiendo aprobado el grado en mención. Adicional a los factores escolares que pueden incidir en el problema existen otros factores, como es el caso de la situación socioeconómica y la mayor participación de la población rural en el mercado laboral. 

Para examinar lo anterior el cuadro siguiente muestra la probabilidad de estar matriculado y de haber alcanzado sexto y noveno grado a la edad de 15-19 para distintos grupos de ingreso.

 Cuadro 7. Probabilidad de estar matriculado en diferentes grados por grupos de ingreso

	
	20% más rico
	40% de ingresos medios
	40% más pobre

	Matriculados alguna vez (<12 años)
	0.99
	0.99
	0.96

	Matriculados (12 años)
	0.99
	0.95
	0.83

	Aprobado sexto grado (15 a 19 años)
	0.92
	0.88
	0.52

	Aprobado noveno grado (15 a 19 años)
	0.73
	0.61
	0.25


Fuente: Reimers (2002)

De acuerdo con lo anterior se concluye que “la mayoría de los niños en Colombia, incluidos los más pobres, se matriculan alguna vez en la escuela” y que “los efectos acumulados de la mayor probabilidad de repetir grado y de desertar aumentan exponencialmente para alcanzar grados superiores” [Reimers (2002)]. Finalmente, la gráfica 5 indica que en la zona urbana las personas que trabajan tienen una mayor probabilidad de asistir a la escuela. 
Gráfica 5. Probabilidad de asistir a la escuela por zona según posición ocupacional. 
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             Fuente: DANE (2001)

F. Docentes 

En el 2002 había un total de 422 mil docentes, de los cuáles 106 mil se ubican en las zonas rurales, lo cuál representa el 25% del total, un porcentaje similar al observado en el tema de matrícula. Del total de docentes, el 8% atiende el nivel de preescolar, 67% el nivel de primaria y 25% los niveles de secundaria y media. Comparando esta situación con la observada en 1993 llama la atención que para ese año los docentes de preescolar representaban apenas el 3% y los de secundaria y media el 17%. En este sentido, el número de docentes que atiende el nivel de preescolar pasó de 2.300 en 1993 a 8.250 en 2002. La relación alumno - docente para el 2002 se ubica en 23 para la zona rural siendo la de preescolar la más alta (28) y la de secundaria y media la más baja (16). Para ese año, a excepción de preescolar, donde la relación rural supera a la urbana, la relación urbana es tres y cuatro puntos superior en primaria y secundaria, respectivamente.  

El siguiente cuadro muestra la distribución de docentes de acuerdo con su nivel educativo para los años 1996 y 2002.

Cuadro 8. Niveles de formación de los docentes por zona, 1996 y 2002.

	 

 
	1996
	2002

	
	Urbana
	Rural
	Urbana
	Rural

	Primaria
	3.383
	3.226
	1.622
	1.062

	Bachillerato pedagógico
	75.991
	50.229
	38.319
	29.992

	Bachillerato otro
	18.552
	10.273
	12.061
	9.807

	Técnico pedagógico
	24.767
	4.812
	19.677
	3.448

	Técnico otro
	7.837
	1.443
	7.130
	1.456

	Profesional Pedagógico
	128.481
	23.548
	143.997
	41.494

	Prof. Otro
	12.360
	1.541
	13.530
	2.505

	Postgrado pedagógico
	12.538
	1.679
	76.081
	15.826

	Postgrado otro
	1.710
	366
	3.787
	488

	Total
	285.619
	97.117
	316.204
	106.078


         Fuente: DANE C - 600

En la zona rural, para el 2002, el 67% de los docentes tienen una formación pedagógica, ya sea como bachilleres (28%) o como profesionales (39%). Frente a lo observado en 1996 la participación de los niveles educativos de profesional y postgrado se incrementa en 15% y 13%, respectivamente. Así mismo, la participación de los docentes con educación de bachillerato se reduce 23 puntos, al pasar de 52% a 28%. En la zona urbana, para el 2002, la participación de los niveles de formación profesional y postgrado es de 46% y 24%, respectivamente. 

G. Los recursos para educación

Con la promulgación de la Ley 60 de 1993 la asignación de recursos se orientó a la financiación de los costos históricos a partir de la planta vigente en 1993 “perpetuando así una asignación de recursos que no responde a las características de cada región. Los recursos se orientan entonces a financiar los docentes donde están ubicados y no donde están los niños” [Santa María, et al. (2001)]. Con la Ley 715, el criterio fundamental para la distribución de recursos es el número de alumnos matriculados el año anterior multiplicado por el costo por alumno. 

De esta forma, la Ley 715 (Art. 15) establece que los recursos de la participación para educación del Sistema General de Participaciones (SGP) se destinen a financiar, entre otros, el pago del personal docente y administrativo de las instituciones educativas oficiales, las contribuciones inherentes a la nómina y sus prestaciones sociales. Si bien la Ley considera otros factores de costo, donde los relacionados con la calidad educativa deben ser objeto de especial atención, la obligación legal del Estado de sufragar los salarios y demás costos de personal hace que la mayor parte de los recursos del SGP se destinen a asumir estos costos. En Colombia los costos de personal representan el 85% del total de recursos del SGP lo que hace que la distribución de los recursos entre las entidades territoriales dependa, casi en su totalidad, de la estructura de costos de sus plantas de personal. Dicha estructura de costos, a su vez, depende de 3 factores principales: i) promedio del grado en el escalafón del docente, ii) distribución de la matrícula por zona y iii) distribución de la matrícula por nivel educativo.

La consideración del segundo factor obedece a las relaciones técnicas que sirven para establecer la planta de docentes requerida en condiciones de eficiencia, de acuerdo a lo ordenado en el Decreto 3020 de 2002. Mientras en las zonas urbanas se requiere que un docente atienda en promedio 32 estudiantes, en las zonas rurales un maestro debe atender en promedio 22 alumnos. De esta forma, entre mayor es la proporción de la matrícula rural mayor será el número de docentes requeridos para atender una misma matrícula, lo cual incide de forma importante sobre los costos unitarios. Si un docente grado 11, cuyo costo anual asciende a $19,7 millones (US$ 7.521)
, atendiera niños que asisten a un centro educativo rural el costo por alumno de ese docente sería de $895.000 (US$ 342). Si ese mismo docente atendiera niños de una institución educativa urbana su costo por alumno se reduciría a $616.000 (US$ 235).

El tercer aspecto que incide sobre la determinación de los costos de las plantas de personal de las entidades territoriales tiene que ver con la distribución de la matrícula por nivel educativo. En este sentido, una mayor participación de los niveles de secundaria y media exige un mayor número de docentes (primaria y preescolar un docente por grupo, secundaria y media académica 1,4 docentes por grupo, media técnica 1,7 docentes por grupo) y, por ende, eleva los costos por alumno del personal docente.

Adicional a lo expuesto anteriormente, es importante advertir que el Gobierno Nacional ha tenido presente la necesidad de asignarle al SGP un papel redistributivo en materia de recursos. Es así como para la construcción de las tipologías educativas se incluyó una partida para ser distribuida de acuerdo a la dispersión poblacional de los entes territoriales. De acuerdo a la metodología empleada, los entes territoriales con mayor dispersión poblacional reciben una asignación por alumno 10 veces mayor que la recibida por la entidad con menor dispersión.

Por último, los recursos de calidad, son distribuidos de acuerdo al NBI, en donde los municipios con mayores necesidades reciben hasta el doble de lo percibido por aquellos con menos necesidades.
IV. La Revolución Educativa – Plan Sectorial 2002 - 2006  

El Plan Sectorial para el período 2002 – 2006, conocido como la Revolución Educativa, busca dar respuesta a las necesidades de cobertura y calidad que requiere el país para alcanzar mejores condiciones de desarrollo social y económico, y mejorar la calidad de vida de la población. Para cumplir este objetivo ha definido tres políticas educativas básicas: i) ampliar la cobertura educativa, ii) mejorar la calidad de la educación y iii) mejorar la eficiencia del sector educativo. A continuación se presentan los principales avances en lo relacionado con cobertura y calidad. Con respecto a la política de eficiencia, a partir de 2002 se ha puesto en marcha la modernización del Ministerio y de las Secretarías de Educación además de la implementación de un sistema de información que debe brindar la información requerida para premiar la gestión territorial en términos de cobertura y calidad. 

A. Cobertura

Con respecto a la ampliación de la cobertura, la matrícula para el 2003 fue de 10,2 millones comparada con la de 9,8 millones para el 2002. De esta forma, mientras que en el 2002 la matrícula oficial fue de 7,6 millones, en el 2003 la matrícula fue de 8,3 millones. Este incremento se vio contrarrestado por una caída de la matrícula no oficial, la cuál pasó de 2,2 millones a 1,9 millones. Teniendo en cuenta los dos efectos, la matrícula total aumento en 477 mil cupos, lo cuál implicó un aumento en la tasa de cobertura bruta del 82% al 84%. Así las cosas, mientras que en el 2001, según datos de la Encuesta Continua de Hogares del DANE, el 16% de la población entre 5 y 17 años estaba por fuera del sistema, es decir un número cercano a los dos millones de personas, para el 2003, de acuerdo con los datos de la Encuesta de Calidad de Vida del 2003 el porcentaje de la población que se encuentra por fuera del sistema es del 13%. Lo anterior implica que de los 12,1 millones de personas que se encuentran entre los 5 y los 17 años, 1,6 millones se encuentran por fuera del sistema: 772 mil en la zona urbana y 830 mil en la zona rural. Para el 2004 el crecimiento de la matrícula se estima en 250 mil cupos lo cuál aumentaría la cobertura bruta a 85%.

Esta ampliación se encuentra fundamentada en el fortalecimiento del proceso de reorganización del sistema educativo y en recursos adicionales para la atención de la población vulnerable. Con el primer aspecto se busca mejorar la gestión de las entidades territoriales mediante la mejor distribución y utilización de los recursos del SGP, de tal manera que se asegure un balance en la distribución de los recursos humanos, físicos y financieros. En relación con los recursos adicionales para la atención de la población vulnerable se encuentran en marcha proyectos para atender prioritariamente a los siguientes grupos poblacionales: desplazados por el conflicto armado, grupos étnicos, con limitaciones o capacidades excepcionales, adultos iletrados, población de frontera y de áreas rurales con baja densidad poblacional. 

La atención eficaz y oportuna a este tipo de poblaciones exige la implementación de modelos flexibles que respondan a sus características de dispersión y movilidad. Estos modelos se fundamentan en una propuesta pedagógica y de gestión que flexibiliza la didáctica del aprendizaje con modalidades de fácil adaptación, con estrategias de racionalización de docentes y con la adecuación de los ambientes de aprendizaje mediante la entrega de canastas. 

 Los modelos que promueve actualmente el Ministerio se resumen a continuación:

Cuadro 9. Los modelos que se promueven garantizar el acceso de la población vulnerable

	Nivel
	Modelo
	Grados
	Descripción

	Preescolar
	Preescolar escolarizado y no escolarizado
	Transición (Grado 0)
	Son modelos flexibles que facilitan el ingreso de niños en edad escolar y se adaptan a sus condiciones de dispersión poblacional. Con la implementación de estos modelos se busca concientizar a la comunidad sobre la importancia de la educación inicial. En la opción no escolarizada es fundamental el papel de los padres de familia quienes apoyan el trabajo del docente. 

	Básica Primaria
	Escuela Nueva
	1 a 5
	Por medio de este modelo se ofrecen los cinco grados de la básica primaria en escuelas multigrado con uno, dos o hasta tres maestros. 

	
	Aceleración del Aprendizaje
	2 o 3 últimos grados de primaria
	Modelo educativo que permite atender a población matriculada en extraedad o que han abandonado la escuela sin terminar la básica primaria y que saben leer y escribir (nivelación de competencias básicas).

	Básica Secundaria
	Telesecundaria
	Grados 6 a 9
	Modelo que utiliza la televisión con videos pregrabados como herramienta para el  aprendizaje. Uno o dos maestros se encargan de ofrecer todos los grados.

	
	Postprimaria
	Grados 6 a 9
	El modelo permite que varias escuelas vecinas o afines, formando una red, ofrezcan en una de ellas la básica secundaria. Uno o dos maestros se encargan de ofrecer todos los grados.

	Básica y Media (jóvenes y adultos)
	SER
	Ciclo 1: Hasta 3, 

Ciclo 2: 4 a 5; 

Ciclo 3: 6 a 7; 

Ciclo 4: 8 a 9; 

Ciclo 5 y 6: 10 y 11
	Estructura el currículo con base en Ciclos Lectivos Especiales Integrados de un año de duración. Se desarrolla con base en la utilización de mediadores pedagógicos, módulos de autoaprendizaje y procesos de acompañamiento permanente.  

	
	SAT
	Ciclo 1: 6 a 7; 

Ciclo 2: 8 a 9; 

Ciclo 3: 10 a 11
	Metodología que posibilita la integración de la educación con el trabajo y los procesos de organización social y comunitaria. Opera a través de grupos con horarios y calendarios flexibles, dentro del Proyecto Educativo Institucional (PEI) de una institución educativa.

	
	CAFAM
	5 etapas: inicial, fundamental, complementaria, áreas básicas de interés, áreas avanzadas de interés
	Es un modelo pedagógico flexible y pertinente a las necesidades de los jóvenes y adultos, se sustenta en procesos de autoformación y aprendizajes colaborativos. El modelo prevé un examen como diagnóstico de entrada, cuyos resultados indican la etapa en que debe iniciar cada alumno en particular. Su énfasis es académico, y se desarrolla en el marco del PEI de una institución educativa.


Con la implementación de estos modelos se atendieron 116 mil estudiantes de la zona rural entre 2002 y 2003, de los cuáles 35 mil no estaban en el sistema, además se capacitaron 6 mil docentes, aproximadamente. Para este año se tienen programadas acciones en 15 departamentos (47% del territorio nacional) y se beneficiarán 128 mil estudiantes, de los cuáles 46 mil serán alumnos nuevos en el sistema. Para la atención de esta población se han efectuado inversiones por un valor de $31 mil millones (US$ 11,8 millones). Las acciones programadas para el 2004 ascienden a $36 mil millones (US$ 13,7 millones), aproximadamente. 

1. Los modelos para  diferentes grupos poblacionales

Al igual que para la población rural dispersa, el Ministerio de Educación ha validado e implementado los modelos anteriores con otros grupos poblacionales: población iletrada, grupos étnicos, población de fronteras y población víctima del conflicto armado.  

 

Estos modelos se han adaptado para la prestación del servicio educativo, de manera pertinente y diferenciada a un grupo poblacional, dentro de un contexto específico. Los modelos tienen su sustento conceptual en las características y necesidades presentadas por la población a la cual busca atender y se apoyan en tecnologías y materiales educativos propios. A través de la implementación de los mismos, se busca generar los mecanismos necesarios para que, reconociendo sus especificidades, se le brinde a estas poblaciones oportunidades de acceder, permanecer y promocionarse en condiciones apropiadas de calidad, pertinencia, eficiencia y equidad.
 

Para atender la problemática de  la población iletrada es necesario acudir a los modelos que aseguren soluciones de continuidad y que se articulen con las necesidades de formación básica e intereses de los estudiantes. El programa de Educación Continuada con Metodología CAFAM y modelos como A Crecer permiten  evaluar los aprendizajes en las competencias básicas y en las competencias ciudadanas, con lo cual la persona aprende y afianza los conocimientos de la educación básica primaria y cuenta con la posibilidad de continuar con su proceso en la educación básica secundaria si así lo desea. El Ministerio ha focalizado sus intervenciones en los departamentos que cuentan con una tasa de analfabetismo mayor al 10%. Para este año se estima llegar a por lo menos 100,000 adultos con estas metodologías y para el cuatrenio de gobierno se espera haber alfabetizado a por lo menos 400,000 alumnos. 

 
Para los grupos afectados por el conflicto armado se han aplicado dos modelos pedagógicos flexibles (Aceleración del Aprendizaje y el Programa de Educación Continuada con metodología CAFAM) que resuelven los problemas de extraedad que sufren los niños, niñas y jóvenes que se ven forzados a desplazarse o que por problemas de vínculos con los grupos armados al margen de la ley interrumpieron su proceso educativo. Junto con los materiales y la capacitación para el desarrollo de estos modelos, los docentes se capacitan en metodologías de atención psicosocial para poder atender de forma pertinente a estas poblaciones. En el año 2004 se han implementando 495 experiencias que benefician 10.247 estudiantes en 139 municipios de 29 departamentos del país.

 

Para el caso de la población que habita en las zonas de frontera se trabaja con los diferentes grupos poblacionales que allí residen. En el 2004 se están implementando 86 experiencias que están beneficiando a 2.443 estudiantes en 4 departamentos de frontera. También existen programaciones para atender 5 departamentos más el próximo año, con la cual se busca beneficiar a por lo menos 2.500 estudiantes más.
 
Asimismo, a través de la asistencia técnica que el Ministerio presta a las diferentes regiones, se está estudiando la posibilidad de aplicación de modelos pedagógicos flexibles para los grupos étnicos. El Ministerio ha venido acompañando a las comunidades indígenas en el desarrollo de procesos etnoeducativos que se fundamentan en sus planes de vida. 
2. La implementación de los modelos 

Para la implementación de estos modelos se toma como punto de partida las demandas de las comunidades locales, producto de analizar su situación educativa en relación estrecha con su contexto geográfico, priorizar los problemas identificados y buscar alternativas de solución entre los modelos presentados en el cuadro 9. Las demandas municipales dan lugar a consolidados departamentales que se convierten en planes de adquisiciones de bienes (dotación de canastas escolares) y servicios (capacitación de docentes) para la puesta en ejercicio de los modelos. 

Desde el punto de vista organizativo, la población participa ya sea de modo indirecto a través del equipo municipal de educación rural designado por la autoridad local para orientar el trabajo en su jurisdicción o de forma directa, participando en consultas locales promovidas por ese mismo equipo para la toma de decisiones puntuales. En el  nivel intermedio, se conforma un equipo coordinador del proyecto en cada Departamento. Este equipo sirve de enlace entre los niveles local y nacional: viabiliza la ejecución, apoya a los municipios, recoge, organiza y transmite información al Ministerio.

Para el desarrollo de estas acciones se considera fundamental la participación de un grupo de personas en el departamento que tengan la capacidad de manejar temas pedagógicos y administrativos. De esta forma, en algunos departamentos existe una Alianza Estratégica Departamental que reúne entidades públicas (departamentos y municipios) y privadas (sector productivo y ONGs) que, aportando recursos propios en conjunto con los de la Nación, trabajaban en común por ampliar la cobertura del servicio con alternativas de calidad. Si bien este esquema ha demostrado inconvenientes relacionados principalmente con la ejecución de recursos, para el Ministerio resulta fundamental la existencia de Convenios Interadministrativos entre el Ministerio de Educación y el Departamento mediante los cuáles se garantiza la corresponsabilidad, no solo en materia de contribución de recursos sino también en lo relacionado con la ejecución, el seguimiento y la evaluación de las acciones previstas. 

3. Otros recursos para educación

En Colombia la explotación de un recurso natural no renovable genera a favor del Estado una contraprestación económica a título de regalía. Los departamentos y municipios en cuyo territorio se adelantan explotaciones de recursos naturales no renovables  tienen derecho a participar en las regalías y compensaciones. Los ingresos provenientes de las regalías que no sean asignados a los departamentos y a los municipios son administrados por el Fondo Nacional de Regalías. La Constitución estipula la destinación de estos recursos a la financiación de proyectos regionales definidos como prioritarios en los planes de desarrollo de las respectivas entidades territoriales.

De esta forma, a partir del 2003 se financian proyectos de ampliación de cobertura presentados por las entidades territoriales para beneficiar a la población vulnerable (población afectada por el conflicto armado, niños con necesidades educativas especiales, indígenas y población rural dispersa). Estos proyectos son presentados por las entidades territoriales, viabilizados por el Ministerio de Educación y sometidos a la aprobación del Consejo Asesor del Fondo Nacional de Regalías. Cuando los proyectos son aprobados, los recursos se destinan a contratar la prestación del servicio educativo con instituciones eclesiásticas, cooperativas, colegios, asociaciones o corporaciones de reconocida idoneidad. 

Bajo esta modalidad, en el 2003 se aprobaron 11 proyectos por un monto de $14.000 millones (US$ 5,3 millones)  que beneficiaron a 29.000 niños. En el 2004 se aprobaron 9 proyectos nuevos por un valor de $8.300 millones (US$ 3,1 millones) que benefician a 13.000 niños y se le dio sostenibilidad a los proyectos que venían del 2003.

B. Calidad

1. El ciclo de la calidad

Como se mencionó anteriormente, la Revolución Educativa contempla como uno de sus pilares el mejoramiento de la cobertura del servicio educativo, acompañado con mejores niveles de calidad. En educación básica el desafío en materia de la calidad enfatiza la necesidad de avanzar en su mejoramiento a partir de la articulación de varios elementos: definición de estándares para el logro de competencias, evaluación de competencias, socialización de los resultados de las evaluaciones, formulación de planes de mejoramiento y difusión de experiencias significativas. 

Los estándares se definen como criterios claros y públicos que permiten conocer cual es la enseñanza que deben recibir los estudiantes. Son el punto de referencia de lo que un estudiante puede estar en capacidad de saber y saber hacer, en determinada área y en determinado nivel. Además, son guía referencial para que todas las instituciones ofrezcan la misma calidad de educación a todos los estudiantes, independientemente de la zona en que se ubica la institución y del contexto socioeconómico de los estudiantes que atiende. Hasta el momento han sido divulgados los estándares de matemáticas y lenguaje, ciencias naturales y ciencias sociales, y competencias ciudadanas.

En el ciclo de la calidad, la evaluación de competencias es un elemento esencial para abordar el estado actual y fijar metas tendientes a elevar los niveles de aprendizaje de los estudiantes. Los operativos censales de aplicación permiten que las instituciones reconozcan sus fortalezas y debilidades a través de la comparación con los resultados esperados y con los obtenidos por estudiantes de otras instituciones de su región o de otras partes del país. Por tanto, de nada sirve evaluar si los resultados no son devueltos oportunamente a las instituciones educativas.

El mejoramiento, materializado a través del Plan de Mejoramiento de la Calidad, es el conjunto de metas, acciones, procedimientos y ajustes que la institución educativa define y pone en marcha en períodos de tiempo definidos, para que todos los aspectos de la gestión de la institución educativa se integren en torno de propósitos comúnmente acordados y apoyen el cumplimiento de su misión académica. Finalmente, se han organizado diversos foros para conocer las prácticas de aula y de gestión, a nivel institucional, que elevan de manera significativa los resultados de los estudiantes en las pruebas de competencias. 

2. La evaluación de competencias – Pruebas SABER

Después de la evaluación censal de competencias de los estudiantes en matemáticas y lenguaje llevada a cabo entre los años 2002 y 2003, durante el mes de noviembre de 2003 se llevó a cabo la aplicación de las Pruebas SABER de ciencias naturales y competencias ciudadanas. Con ello se termina de conformar la Línea de Base con la que las diferentes instancias que intervienen en la prestación del servicio educativo, desde el Ministerio de Educación hasta las instituciones educativas, pasando por los municipios y departamentos, podrán evaluar los resultados de su gestión.

Los resultados de estas evaluaciones pueden presentarse utilizando los puntajes promedio o niveles de logros o competencia. El primer método refleja el desempeño promedio general del grupo de estudiantes en toda la prueba, y se obtiene al valorar la interacción que hay entre la competencia de los estudiantes y la dificultad de las preguntas de la prueba que son respondidas correctamente. En segundo método, el de los niveles de logro, muestra el porcentaje de estudiantes que alcanza o supera los distintos niveles de logro definidos para la evaluación de lenguaje y matemáticas. Los niveles en cada prueba son jerárquicos, es decir, van creciendo en su grado de complejidad; así, el nivel B es de menor complejidad que los niveles C, D, E y F. Además, los niveles son inclusivos; es decir, si un estudiante alcanza un nivel particular es porque ha superado los niveles anteriores.
a) Resultados en matemáticas, lenguaje y ciencias naturales

En relación con la calidad de la educación ofrecida en las instituciones oficiales se puede observar que en matemáticas los puntajes rurales superan a los urbanos tanto en quinto, donde la diferencia es de 0,8, como en noveno grado donde la diferencia es de 0,2 puntos (gráfica 6). En ciencias naturales los resultados de las zonas rurales para el grado quinto son superiores a los urbanos en 1,5 puntos, mientras en noveno grado las instituciones urbanas superan a las rurales en 0,5 puntos. Una situación diferente se presenta en lenguaje dado que los puntajes urbanos superan a los urbanos siendo mayor la diferencia en quinto grado.  

Mientras que en el grado quinto los puntajes de los estudiantes rurales en matemáticas y lenguaje son más homogéneos que los de sus pares urbanos, en noveno grado los puntajes de las instituciones rurales presentan un mayor nivel de dispersión. En ciencias naturales los puntajes en quinto grado son más homogéneos en la zona urbana y en noveno el nivel de dispersión es similar entre zonas.

Gráfica 6. Puntajes en Matemáticas, Lenguaje y Ciencias por zona (sector oficial)
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Otra forma de abordar los resultados en las pruebas SABER consiste en analizar el porcentaje acumulado de estudiantes que alcanza los diferentes niveles de logro (cuadro 10). En quinto grado los resultados son consistentes con lo presentado anteriormente dado que en matemáticas y ciencias es menor el porcentaje de estudiantes rurales que no alcanza el mínimo nivel de logro (nivel B), así mismo es mayor el porcentaje de estudiantes que alcanza el nivel D, por ejemplo, en ciencias naturales mientras que el 23% de los estudiantes urbanos alcanza el nivel máximo de logro, para el caso rural dicho porcentaje asciende al 32%. En noveno grado este porcentaje es mayor en matemáticas y en las otras dos áreas la diferencia es tan solo de 0,1%.    

Cuadro 10. Porcentaje acumulado de alumnos en cada nivel de logro, Pruebas SABER 2002 y 2003. 

	
	Quinto
	Noveno

	
	A
	B
	 C 
	D
	A
	C
	D
	E
	F

	Matemáticas
	Urbana
	11,4
	88,6
	52,2
	21,7
	27,9
	72,1
	30,1
	7,1
	0,8

	
	Rural
	9,9
	90,1
	57,2
	24,9
	27,6
	72,4
	31,6
	8,2
	1,4

	Lenguaje
	Urbana
	8,2
	91,8
	84,0
	51,1
	6,5
	93,5
	72,4
	34,4
	3,4

	
	Rural
	10,1
	89,9
	81,4
	47,6
	7,1
	92,9
	70,2
	32,3
	3,3

	Ciencias 
	Urbana
	11,4
	88,6
	62,9
	23,1
	10,0
	90,0
	62,9
	24,2
	3,3

	
	Rural
	10,0
	90,0
	67,1
	32,1
	11,2
	88,8
	56,8
	20,4
	3,2


Con respecto a la calidad de los modelos descritos anteriormente, se evaluó una muestra de estudiantes con los resultados que se presentan a continuación: 

Cuadro 11. Resultados de los modelos en matemáticas y lenguaje.

	Grado
	Referentes
	Matemáticas
	Lenguaje

	
	
	Promedio
	Desviación
	Promedio
	Desviación

	5°
	Promedio nacional
	52,8
	9,6
	58,2
	7,5

	
	Promedio rural tradicional
	52,9
	9,3
	57,0
	7,1

	
	Escuela Nueva
	54,6
	9,5
	59,5
	7,7

	
	Aceleración
	53,0
	9,8
	54,6
	6,8

	
	SER
	49,8
	7,9
	55,1
	6,8

	7°
	Promedio nacional
	54,9
	6,7
	60,2
	6,5

	
	Promedio rural tradicional
	54,9
	6,7
	59,3
	6,6

	
	Telesecundaria
	55,5
	6,4
	59,3
	7,0

	
	Postprimaria Pamplona
	56,0
	6,4
	59,5
	7,4

	
	Postprimaria Cafeteros
	56,4
	6,4
	61,0
	7,7

	
	SAT 
	55,9
	7,5
	58,6
	6,3

	
	SER 
	56,9
	8,7
	56,4
	7,2

	9°
	Promedio nacional
	57,2
	6,1
	60,6
	7,3

	
	Promedio rural tradicional
	57,4
	6,3
	60,3
	7,3

	
	Postprimaria Pamplona
	56,8
	6,8
	60,4
	9,2

	
	Postprimaria Cafeteros
	59,3
	5,2
	62,2
	7,4

	
	SAT 
	58,7
	6,4
	60,3
	6,0


En general los resultados de los modelos en matemáticas superan los promedios de la escuela tradicional rural y los promedios nacionales. En lenguaje los resultados son equivalentes a los obtenidos por la escuela rural tradicional. Tanto en matemáticas como en lenguaje, los resultados de Escuela Nueva superan de manera significativa los promedios nacionales, además, modelos de reciente implementación (Telesecundaria y SER) muestran resultados favorables en matemáticas para el grado séptimo. Los resultados de Postprimaria y SAT son favorables en noveno grado, tanto en matemáticas como en lenguaje. Finalmente los puntajes de Aceleración del Aprendizaje son equivalentes a los de la escuela tradicional rural en matemáticas.

Estos resultados constituyen un insumo fundamental para la evaluación integral que se está adelantando actualmente, donde se busca estudiar entre otros aspectos su eficacia y eficiencia como mecanismos para la ampliación de la cobertura rural y la consistencia entre los diferentes elementos que se conjugan para facilitar el aprendizaje de los estudiantes (textos, actividades de capacitación, prácticas de aula).  

b) Resultados en competencias ciudadanas

Con las pruebas de competencias ciudadanas se evaluó, en noviembre de 2003, la capacidad de los estudiantes para contribuir a la convivencia pacífica, participar democráticamente y respetar y valorar la diversidad y los derechos de los demás en su vida cotidiana. La prueba evaluó las siguientes competencias: i) conocimientos en ciudadanía, ii) actitudes hacia la ciudadanía, iii) acciones ciudadanas, iv) ambientes democráticos, v) Procesos cognitivos, vi) manejo de las emociones y vii) empatía. 

En dos de las siete competencias anteriores, los resultados rurales son superiores a los urbanos, tanto en quinto como en noveno grados. Esta situación se presenta en las competencias de ambientes democráticos y acciones ciudadanas. La primera se relaciona con las percepciones que tienen los estudiantes de los contextos y ambientes cotidianos y la segunda, con la forma como se ejercen las competencias ciudadanas en la vida cotidiana.

3. Evaluación de docentes y directivos 

La estrategia de evaluar para mejorar, en el marco de la Ley 115 de 1994 y de la Ley 715, contempla la evaluación anual del desempeño de docentes y directivos docentes, de una manera sistemática y permanente, con el fin de poder caracterizar su desempeño y propiciar acciones de desarrollo personal y profesional dentro de los planes de mejoramiento institucional. Aunque estos resultados no se encuentran discriminados por zona, vale la pena mencionar que entre los docentes los puntajes altos se observan en las dimensiones de compromiso institucional y relaciones interpersonales mientras que el más bajo se presenta en la dimensión de innovación, es decir que los docentes no mejoran sus prácticas pedagógicas a través de estudios, investigaciones, experiencias y proyectos que desarrolla en la institución. Al igual que los docentes, el puntaje superior para los directivos se observa en la dimensión de compromiso institucional y el inferior en la dimensión de innovación. En este caso se presentan también puntajes bajos en las dimensiones de gestión académica y de evaluación institucional, seguimiento y control.

V. Conclusiones

A pesar de los avances alcanzados durante los últimos años en términos de condiciones de vida, se siguen observando profundas brechas entre los habitantes de las zonas urbanas y rurales, quienes presentan mayores tasas de analfabetismo, menores niveles de escolaridad promedio y una vinculación temprana al mercado laboral. Esta situación, acompañada por un estancamiento de la economía a finales de los 90’s generó incentivos inadecuados para demandar mayores niveles de educación. El Plan Sectorial para el período 2002 – 2006 reconoce esta situación al plantear estrategias que muestran avances importantes en materia de cobertura, calidad y eficiencia. 

Mientras que en el 2001 el 16% de la población entre 5 y 17 años estaba por fuera del sistema, es decir un número cercano a los dos millones de personas, para el 2003, de acuerdo con los datos de la Encuesta de Calidad de Vida, el porcentaje de la población que se encuentra por fuera del sistema es del 13%. Entre el 2002 y el 2004 el número de nuevos cupos ha sido de 727 mil, el 48% del millón y medio de cupos que espera generar el Gobierno Nacional durante el cuatrenio 2002 – 2006. La nueva metodología para la distribución de los recursos en educación, fundamentada en el número de niños atendidos y no en el costo histórico de la planta de personal ha permitido este significativo incremento de la matrícula y de los indicadores de cobertura. 

Aproximadamente el 15% del incremento observado se debe a la atención de población vulnerable. Dentro de las estrategias implementadas para la atención de estas poblaciones, el Ministerio promueve la implementación de modelos educativos que en la mayoría de los casos constituyen la única alternativa de acceso para poblaciones excluidas del sistema como es el caso de los habitantes de áreas rurales con baja densidad poblacional.    

Estos modelos constituyen una propuesta pedagógica a través del uso de estrategias convencionales y no convencionales que flexibilizan la didáctica del aprendizaje obteniendo, como lo muestran evaluaciones preliminares de calidad, resultados similares y en algunos casos superiores a los obtenidos por estudiantes de contextos socioeconómicos favorables. El hecho de que tan solo uno de tres estudiantes que comienzan la primaria logre concluir el nivel en el tiempo requerido llama la atención sobre la necesidad de implementar estrategias diferentes a las consideradas por la escuela rural tradicional. 

Adicionalmente, para garantizar una adecuada implementación de estos modelos, se proponen estrategias de gestión donde la noción de comunidad educativa significa la posibilidad de participación de la población beneficiaria en las decisiones escolares. El esquema de implementación de los modelos reconoce las bondades de este tipo de intervención y del esfuerzo que deben desarrollar los equipos locales en términos de la planeación, seguimiento y evaluación de los resultados. Adicionalmente se busca formar equipos locales con un amplio conocimiento de los grupos poblacionales y de las estrategias que pueden implementarse para asegurar su acceso al sistema. 

En este sentido, un modelo como Escuela Nueva ha demostrado que los establecimientos educativos pueden contribuir a compensar las deficiencias del contexto y que pueden lograrse altos niveles de calidad enfatizando en la gestión participativa y en la relación escuela – comunidad. 
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� El Índice de Logro Educativo reúne en un indicador la tasa de analfabetismo y la tasa de de matrícula combinada de primaria, secundaria y media.


� Tasa Global de Participación (TGP): Población Económicamente Activa (PEA) / Población en Edad de Trabajar (PET); Tasa de Ocupación (TO): Población Ocupada / PET; Tasa de Desempleo: Población Desocupada / PEA


� En este punto vale la pena advertir que para el cálculo de las tasas de cobertura las estimaciones de población toman como referente el último Censo Nacional de Población y Vivienda, realizado en 1993. En mayo del próximo año se realizará otro censo de población y hasta entonces podrá contarse con información de mayor confiabilidad, dada la magnitud de los movimientos migratorios ocurridos en el país durante los últimos años.


� Tasa Representativa del Mercado, Julio 23 de 2004. $2619.84
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